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NIDOS. POSTERIORMENTE, DE REGRE- 
iVÉ COLAPSO MIENTRAS PERMANECIA  
»0 A SUSPENDER UNA BREVE TEMPO- 
N lA  ENTREVIST>L CLAUDIO ARRAU. 
UTÉRATÜRÁ LATINOAMERICANA.

iM  fra n d e s  escri-

mudo y «Istemá-
ía.
13 esperando a 
jin tuvieron tam- 
a los ejecutivos 
cuya buena vo- 
jmental para el 
la misión de po
rtel virtuoso”.

Á  respondiendo 
j&iva de COSAS.

CIERTO CON 
AS

de su niñrx en

ierto de mi vi
cios de edad, lo 
ata!. No recuer- 
teatro, pero lo 
es que no ha- 
nos ilumlnába- 
1 piano era pé  ̂
que me quedó 
JO el terremoto 

momento del 
ISO yo me en- 
del último de 

la casa de mis 
era, que luchó 
asta que logró 
pasando sobre 
tibros. Son pe
no recuerdo, 
co n sid fr»

clsWas en la prfanera etapa de 
KU formaclóo profesioaal?
—Al prim er profesor que tuvo 
allá en Santiago, a los seis años 
de edad. Paoll, un italiano mag
nífico, que me enseñó a discipll- 
narme y tuvo fuerte influencia 
en rñí. También mi m adre, Lucre
cia León, que, sin embargo, no 
quiso inmiscuirse en mi form a
ción artística, aunque captó que 
yo iposeía condiciones. Ella niis- 
ma no quiso ensañarme. Creyó 
que podía hacerm e daño el apren
der a edad demasiado tem prana 
y prefirió esperar un tiempo pa^ 
ra tomamve clases.
—Usted señaló eti un» oportuni
dad que cuando in terpreU  a 
Bcothoven siente <íue «  ei mis
mo Kenh> a k m in  H  que toca con 
mis manos, que es tal su Ld«nil- 
ricación físico«lcol6fflca que pa
reciera <jne éJ !e va m arcando las 
notas. ¿Podría erpJtcar eísa sim 
biosis?
—El intérprete se transform a en 
un vuelo casi mágico en la mú
sica que ejecuta. Se produce la 
absoluta síntesis entre el mimdo 
del autor y  del intérprete, como 
si uno fuera el otro, como si am
bos fueran el mismo. Es la fu
sión total, donde los siglos no 
alejan; sino, por el contrario, 
acercan y entonces son las ma
nos mismas de Beetboven las que 
tocan conmigo.
—¿Para usted, Ilect^ovcn es lo 
m is difícil de intcrpnrtar?
—No. Sólo algunas de sus obras, 
las últimas sonatas de piano. 
Esas si que son realm ente difí
ciles. El resto no tanto. Schubert 
si que es de veras complejo. Cap
tar la esencia de su música re
quiere Ingentes esfuerzos.
—¿Qué hay d* aqurilo de que 
entre los d iro rto rrs de orquesta y 
los planistas de c.atcsoría no hay 
iringiino que sea un censtínvetro 
menos tem peram ental y orguHo- 
so?
{Claudio Arrau se lim ita a son
reír. Y de la sonrisa pasa a la 
risa. Sus ojos se ven Invadidos 
de picardía.)
—¿Qué directores considera en
tre los mejores del mundo?
—Carlos María Guilinl y el que 
iba a dirigir cormiigo esta noche, 
el británico S ir Colín David, que 
es sin duda el más extraordina
rio de los ing-leses, están, a jui
cio mío, entre los m ejores del 
mundo. Otro italiano, Ricardo 
Galll, y el norteam ericano John 
Nelson, de Indianápolis, son jó
venes del mayor talento y per
tenecen a una generación como 
la actual que es pródiga en valo
res de auténtica categoría, tanto 
en Europa como en los Estados 
Unidos.
—¿Y eJ director chileno Juan Pa- 
blo Izquierdo?
—Magnífico. Hace años que no lo 
escucho, pero cuando tuve opor
tunidad de verlo en acción que
dé sorprendido de su calidad. 
Imagino que en la última década 
nabrá continuado su carrera as
cendente y creo que se ganó im
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■’S<- proilticr la nU-iulula aiiitfvíls rn tre  p 1 nuindo d tl  au to r y d ri !• 
te, com o .si uno fuera  rl otro , com o si am bos fu rran  el mlsi

sitial de honor en la categoría 
de los grandes.
—¿Qu¿ proyección le ve ai pia
nista riillcno Kobí‘rt<i Bravo?
—Tiene un talento enorme. En 
parte fue discípulo mío. Parece 
que ha estado en Chile con mu
cho éxito
—¿Vl.<íluml>ra en él un .segimdo 
Claudio Arrau?
—Bueno, naturaim ente eso no se 
puede saber todavía, porque el 
proceso de maduración musical 
de un artista  es una cosa lenta. 
Necesita de tiempo para deter
m inar hasta  dónde pueden desa
rrollarse los talentos. Considero 
que tiene m uchas posibilidades. 
Recordemos que el tiempo es juez 
único y severo en esto. Le deseo 
la m ejor de las suertes.
—tk-sde STi piuito de vlüta y con 
su experieñcfa, ¿cuándo cree que 
puede señalarse que un planista 
tendrá categoría mundiaá? ¿Pa
sando qué líarrcras. qué pruebas 
de fuego?
—Las últim as sonatas de Beetíio- 
ven. En que es capaz de compren
derlas ya es un artista  maduro. 
Puede constituir la diferencia en
tre la consagración y quíídarse 
en promesa. También las últim as 
obras de Sdhubert. Son todo el 
camino.
—'Entiendo que un lector pro
fundo y sisitemátlco de la historia 
de CliUe. ¿Qué le llama parUcular- 
monte la atención dentro de ella?
■—Asi es. Cabe hacer la salvedad 
que en los úítimos años no rae lie

preocupado mucho de la 1 
de Ohile. He concentrado 
fuerzos hacia la historia < 
—en especial—, India, C’ 
Japón, De Africa. En el 
tiempo he preferido no voi 
bre la historia latinoamer
—¿Qué personajes de la í 
adm ira y cuáles .son las n
—Eso sí que es difícil. í  
momento no me viene a J 
ginación ningiin ipolítico. Y 
que, más bien, los grande.*; 
fos, los grandes escritora: 
the es una de las fuente.s 
bidurla m ás profundas ei 
dente.
"Bueno, de políticos, a Ní 
quien conocí bastante. T; 
tuve una admiración mu’ 
cial por Indira GandlU. Ah 
no tíinto por lo que hizo 
últimos años. Pero es mu> 
la señora.
—¿A qué otro» personaje^ 
los que Interpretara, le ri’ 
ron respeto y aunque sos’ 
conversaciones breves con 
le dejaron la  ím pnsión  i 
eran profundos?
—Con Nehm, al que traté 
versas oportunidades. No 
taba expresar mucho su.? 
políticas. Era reacio en 
rreno. Veamos o tra  pregui
—¿Escucha algún Upo de : 
popular?
—La música que llaman p 
y que es en el fondo una 
de comercio, la verdad es 
me interesa. Algún tipo d<


